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Altes, baixes i canvis de domicili ocorreguts durant 

el mes d’abril de 1930

Primeres després de la publicació de la llista de l’any corrent

2309-Alsina M uxart Enric
2310-Arbiol Maestro Marian
23 11-Artigues Sirvent Manuel 
2312 - Badia Pi Sebastià
-313-Ojeda Guillelmi Gonçal 
-314-Roureda Pla Joaquim M .1

Per deixar l’exercici
adia Pi Sebastià
íaz Pérez M.“ del Carme

uli Solsona Antoni

A lt e s
Navas de Tolosa, 3 
E. Granados, 61 
Císter, 36
Ronda Sant Antoni, 25
Mallorca, 279
Sant Vicents de Torelló

B a ix e s

Ronda Sant Antoni, 25 , pral. 
Llúria, 91 
Princesa, 26
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"odor F. Gil Acebedo. — Breves comentarios sobre anticatalisis en terapéutica. 
Un folleto 17  X  23»5, de 40 págs., con 14  radiografías y dos gráficas fuera 
de texto. — Barcelona, 1929 .
El Dr. Gil Acebedo califica de “ vanas quimeras” querer, en terapéutica anti- 

uberculosa, “ ejercer acción bactericida alguna” u “ obrar directamente sobre las 
anifestaciones tuberculosas” , “ normas doctrinales harto suficientemente fraca- 

adas”. También le parece que andan equivocados quienes creen que el síndrome 
“toxicación, “no sólo en la tuberculosis, sino también en otros procesos infeccio- 
os”, sea provocado por las toxinas bacterianas, exotoxinas o endotoxinas. “ El 
ermino toxina... pone al descubierto nuestra ignorancia” , y “ el término antito- 
ina es tan ambiguo como el de toxina” .

En cambio, no sería vana quimera, ni ambiguo, ni pondría al descubierto 
uestra ignorancia, explicar el síndrome intoxicación “ por la acción catalítica ba­
ilar obrando sobre el medio orgánico” , ni considerarlo dependiente de “ cuerpos 

Jormados ya anormalmente, posiblemente ptomaínas, alcaloides o bases amínicas, 
y por exceso o def ecto de los que ya normalmente se producen en el organismo en 
, us funciones metabólicas” .

El Dr. Gil Acebedo ya sabe que pensar así le costará “ la hostilidad de mu- 
°s médicos adaptados a las viejas concepciones, a los antiguos prejuicios” ; pero 
te un problema como el de la tuberculosis, no titubea. No pueden detenerle los 
nvencionalismos.


